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Entre los fósiles obtenidos por los doctores Guido Bonarelli y Juan 
José Nágera en la. expedición que el año 1918 hicieron a la región del 
lago San Martín ', figura un pez procedente de las capas esquistosas 
infracretácicas con Leptoceras, que el segundo de dichos distinguidos 
geólogos ha donado al Museo de La Plata, y que a todas luces represen­
ta una forma todavía no descrita. El ejemplar consiste en una lámina de 
esquisto negruzco, muy duro, sobre la que hay, parte en impresión y 
parte incrustado, un esqueleto de pez rodeado de la impresión de su 
cuerpo bastante bien señalada. Desgraciadamente, por el estado del fósil, 
la disposición de los huesos del cráneo no aparece bien clara, y la cola 
falta por completo, estando además borrada la parte correspondiente a 
la aleta anal: pero el resto del esqueleto puede estudiarse en todos sus 
detalles, siendo de notar, ante todo, la forma de las vértebras, comple­
tamente osificadas, pero muy sencillas, profundamente anficélicas y per­
foradas por la notocorda, lo que puede comprobarse muy bien porque, 
mientras de la mayoría de ellas sólo ha quedado la impresión, o una 
mitad incrustada, en algunas ha conservado la roca el molde interior 
del hueso, pudiéndose ver perfectamente la disposición del cordón 
dorsal.

Este carácter, combinado con la existencia de huesos intermuscula­
res, aunque no numerosos, y con la disposición délas aletas, desprovis­
tas de fulcros, inducen a clasificar este ejemplar, al menos provisoria­
mente, entre los Leptolepididae, familia característica, como se sabe, de 
los períodos Jurásico y Cretácico. Su aspecto recuerda un poco, es 
cierto, el de algunos clupeidos; pero en esta familia, que por otra parte

* G. Bonarelli y J. J. Nágera,. Observaciones Geológicas en las inmediaciones del 
lago San Martín (Territorio de Sánta Cruz), en Boletín del Ministerio de Agricultura, 
Dirección General de minas, Geología e Hidrología, 27, serie B, 1921.
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sólo data del Cretácico superior, las vértebras no están perforadas por 
la notocorda. En cuanto al género, no creo que pueda asignárselo a 
ninguno de los conocidos hasta ahora. Sus caracteres, especialmente la 
sencillez de sus vértebras y el engrasamiento del dental hacia adelan­
te, lo acercan a Leptolepis, pero difiere por su forma general menos 
alargada, su aleta dorsal mucho más reducida y sus espinas neurales 
soldadas a los arcos. De TJiarrhias, del Cretácico del Brasil, parece 
menos diferente en la forma, pero tiene el opérenlo más estrecho y la

Haplospondylus clupeoides, tipo. (Taro, nat.)

aleta dorsal mucho más baja, y situada más hacia atrás. Por lo demás, 
siendo ésta la primera vez que se encuentra un leptolepídido en la zona 
andina, no es de extrañar que se trate de un género nuevo, y como tal, 
por consiguiente, lo describo.

Haplospondylus clupeoides gen. et. sp. nov.

Tipo. — Esqueleto sin la región caudal, parcialmente en impresión y con la 
huella del cuerpo, sobre esquisto negruzco. Obtenido en las capas con Lepto­
ceras del Cretácico inferior de las inmediaciones del lago San Martín (terri­
torio de Santa Cruz) por los doctores Bonarelli y Nágera, número 25. XI.
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24.1 del Departamento de Paleontología del Museo de La Plata : donación del 
doctor J. J. Nágera.

Caracteres. — Cabeza bastante grande, roma por delante, parecida en su 
contorno a la de los clupeidos : dental tin poco engrosado cerca de su extremo 
anterior; opérenlo y subopérculo estrechos, dejando bien descubierta la claví­
cula. Vértebras un poco más largas que altas, muy sencillas, perforadas pol­
la notocorda: pueden contarse 33, pero falta el extremo caudal de la colum­
na. Espinas neurales soldadas a sus arcos, lo mismo que las heñíales : huesos 
intermusculares poco numerosos, limitados a la parte central del cuerpo, 
tanto en la región liemal como en la neural. Costillas delgadas, pero muy lar­
gas, alcanzando casi hasta la línea abdominal. Aletas pectorales cortas y an­
chas: las pelvianas pequeñas, alargadas, colocadas un poco delante del centro 
del cuerpo ; la dorsal pequeña también, más baja, que larga y situada algo 
más atrás que la inserción de las pelvianas : sus radios no aparecen muy cla­
ros, distinguiéndose solamente unos 8.

El ejemplar descrito mide, incompleto como está, 97 milímetros de 
longitud, de los que 26 corresponden a la cabeza, incluyendo el aparato 
opercular. La aleta dorsal se inserta a 32 milímetros del borde poste­
rior del opérculo, y los pelvianas a 29 milímetros del mismo.

Cuando el doctor Smith Woodward publicó su clásico Catalogue of 
the Fossil Fishes in the Bristisli Museum, sólo se conocían leptolepídidos 
de Europa y Asia, pero después se lian descrito especies de Califor­
nia *,  de Cuba 2 y del Brasil3, de modo que la existencia de esta fami­
lia en el hemisferio occidental no constituye ninguna novedad. Lo es, 
sin embargo, su presencia en el territorio argentino, donde no había 
sido citada hasta ahora, que yo sepa, y los doctores Nágera y Bona- 
relli merecen plácemes por tan interesante descubrimiento, que amplía 
hacia el sur el área de dispersión de estos isospóndilos primitivos.

‘ D. 8. Jordán, The Fossil Fishes of California, en University of California Publica- 
tions: Bulletin of the Deparlment of Geology, tomo V, páginas 95-144.

2 W. K. Gregory, A Jurassic Fish Fauna froni Western Cuba, en Bulletin of the 
American Museum of Natural History, tomo XLVIII, páginas 223-242, 1923.

3 D. S. Jordán y J. C. Branner, The Cretaceons Fishes of Ceará, Brasil, en Smith- 
sonian Miscellaneous Cellcction, tomo V, páginas 1-29, 1908.


